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¿e la sabidur ía humana, respecto á la natura­
leza del Ser Supremo ó espí r i tu puro 

Tiempo y Espacio. 

La filosofía, en su ardiente afán de investigar 
la naturaleza de las cosas, intenté en vano dar 
idea de! Tiempo,- y desde Platón y Aristóteles 
hasta Kranse y sus discínulos, planléanse sistemas 
para expljcar la esencia del Tiempo sin q'ie se 
consiga; siendo así que su idea, como la de' Espa 
Ció, es univorsal, y que ímbasno constituyen m s 
que una sola sustancia, una sola entidad, un solo 
espírim. 

El Tiempo—dicen los cronólogos parodiando 
á í^an Agustín,—se concibe fácilmente y con cla­
ridad, p tro explicarlo es mu^ difícil, asi como 
también es imposible delerminar su naturaleza y 
esencia; - C Q Ü lo que, para el casogno Yienea á de­
cir nada 

Platón dijo que el Tiempo era imágen móvil 
4e la wmóble eternidad, sin tener en cuenta que 
el Tiempo es inmóvil, y que todo se mueve en él 
J el Espacio, pues el movimiento como la fuerza 
@s condición de los astros los séres y las cosas, 
pero no del Tiempo ni del Espacio. 

Aristóteles consideró al Tiempo como el mo-
mmienío graduado y distinto po* antecedente y con­
secuente-, definición en que aparecen confundidas 
las nociones de tiempo y de movimiento que el 
filósofo de Estagira creia inseparables Es cierto 
que el tiempo, ó mejor dicho la í/«n7Cíof?, se mi 
de. por el movimiento, pero no es el movimiento 
mismo, como ésle no es e f Tiempo, por mas que 
sea en él y el Espacio. Fl roo^iiniento puede ser 
más ó pued^ ser ménos ncelerado, pero el Tiem 
po como el Espacio no puede ser más ni ménos, 
como ser inmutable que es; porque seria del todo 
imposible que hubiese m s ó ménos cantidad de 
tiempo en ningun^MMfó del Espacio, ni más órnenos 
cantidad de Espacio eo ningún m/an/^ del Tiempo. 

Otros filósofos antiguos definen el Tiempo d i -
clemio que es la sucesión consistente en una infini* 
dad de partes con%was;—lenguaje oscuro que 
tiende á repre enlar «: Tiempo como un sér cuya 
existencia radica fuera de nuestra inteligencia, 
siendo asi que ese sér con el Espacio, es el ser de 
lodo ser evidentemente, y por lo mismo el Ser 
Supremo. 

San Agustín dice ( I ) : — - ¿ Q u é es el Tiempo? 

(1) ¿Quid enim est iempus quis koc facilé bre-
víierque expíicaveril? QUÍS hoc ad verbum de illum 
pfosferendum vel cogüatione comprehendcrtlj,,. Quid 
wgo est lempusl nemo me quotral seto, si qmrcnli 
^piteare velim nescio.» 

©yffFSSsioNBs, lib, X I , cap. I T . 

Cuestión es esta muy dificil: sí nadie rae lo pregun ­
ta, lo sé; pero si quiero explicarlo a que me lo 
pregunta, entonces no lo sé »—Y es, que como el 
Tiempo con el Espacio, constituyen el único espi-
r i tu puré que existe, todos lo conocemos con los 
ojos del aima, no asi con los del cuerpo. El ser^ 
Tiempo y Fspacio, es inmaterial, y por lo mismo 
solo lo percibimos y lo sentimos espiritualmente. 
Al quererlo explicar materialmente, ya por la pa­
labra escrita, ya por la palabra hablada, nos es 
sumamente imposible. Dios, ó el espíritu puro. 
Tiempo y Espacio, se resisíe á toda explicación 
material por la misma inmaterial-dad de su esetí-
cia De aquí la definición de San Agu4¡n; de aqut 
la no ménos profonda definición de Terlulianor— 
«Nada nos da una idea tan magnifica de Dios eomfO 
esta misma imposibilidad de definirlo; su ¡ufinita 
perfección lo descubre y á la vez lo oculta.» 

Leibnitz, considerando al Tiempo cooro ptira 
abstrae; ion, co :ro una idea general, dice «fue es el 
ófden de las existencias no simultaneas;—defini­
ción que no explica la idea, puesto que es menes­
ter adquirir ántes la de simultaneidad, que á su 
vez presupone la de tiempo ó ser. 

Kan y otros filósofos modernos, asientan qite 
el tiempo no es nada en sí mismo, n i tampoco 
inherente á las cosas: lo miran como una condi~ 
cton subjetiva de la intuición como una forma i n ­
terior por medio déla cual los fenómenos se pre» 
tenían como sucesivos. Y como no pu de haber su­
cesión sin cosas que se sucedan, el Tiempo no 
puede realizarse como una forma independiente á% 
las cosas, según pretenden e! Idósofo alemán y sus 
sectarios, puesto que las cosas so/2 en él y en el 
Espacio. 

K rali se y sus ájsc^pulos, consideran el Tiempo 
como la propiedad interior formal de los seres en 
cuanto estos mudan en sus estados sucesivos, sub­
sistiendo entre tanto ellos mismos en su ser y en 
sus prspiedades. El Tiempo, pues, en su sentir, 
no es un sér sino propiedad de un ser en cuanto 
este muda en si; no es, por lo tanto, una existen­
cia, sino una inherencia; es la forma de mudar; 
absurdo que se propagó á nuestros filósofos <;OQ-
tempor-meos, y que bace de este juego de ideas 
oscuras un caos en que las inteligencias se abis­
man sin hallar una solución no solo satisfactoria 
para la ciencia sino determinante 

Y Balmes nos dice (I).—que el Tiempo no u 
un ser absoluto independiente de los cosas (/!) y si 
el orden entre el ser y el no ser, Y que la idea d« 
tierppo es la percepción de csttórden .«Todo lo que 
es algo existe—dice,—y sin embargo el tiemp® 

(1) F í tOSOPU FUKDAJkíaXTA.I.s tOEQO 3,*, iifc, 7, 
oap. 1, 
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no lo encontráis nunca existente (1). Su naturaleza 
se compone de inslán es 'iivisibles hasta lo in f i ­
nito, esencialmente sueesives, y por tanto incapa­
ces de simultaneidad. Fijad el instante más pe­
queño que queráis, ese instante no existe, porque 
se compone de otros infinitamente pequeños que 
no pueden exislir juntos. Para concebir un tiempo 
existente, es necesario concebirlo actual; y para 
esto es preciso sorprenderlo en un instante ind iv i ­
sible; mas este ya no es tiempo, ya no envuelve 
sucesión, ya no es duración en que haya ántes ó 
después »—Todos los errores que contiene esta de­
finición de Balines, quedan desvanecidos al consi­
derar que el Tiempo y el líspacio es una sola sus­
tancia ó entidad ¿íimóíu"/, esto es, necesaria ó m 
mutable; una existencia en qi»e lodo y todos exis-
limos. Si esa sustancia puramente espiritual, ó si 
«se gran espíritu puro existiese en nosotros y nos 
otros no en él, entonces podría tener lugar cuanto 
dice Balmes. Nosotros los asiros, la creación en­
tera en fin, somos los que (con posado presente y 
porve n-) nos movemos en ese gran espirito,—no 
él en nosot os El Tiempo y el Espacio no son d i ­
visibles en instantes ai eu puntos: si l'á duración j 
la eatfe « o n , s o m b r a s materiales convencional-
mente de esa gran espiritualidad. El Tiempo y el 
Espacio no tienen ayer, hoy n i mañana; siempre 
están pe.rfe( ta mente presentes para nosotros en e4a 
m í a . colocada entre dos inmensidades, la in­
mensidad d^ que procedimos al nacer, y la iu 
mensidnd que nos espera al morir. La duración y 
la extensión, si que tienen instantes y puntos: 
nuestra duración de hoy, oo esla de ay er ni será 
la de mañana, porque aun cuando no nos movié 
ramos de un mismo punto como nos movemos, se 
mueve conlinuamenie en el Espacio y el Tiempo el 
astro que habitamos (2). La duración y la exten­
sión son inherentes * las cesas, ó sea el instante y 
el punto. Dura la persona ó la cosa tantos instan • 
les ü horas y se estiende ü ocupa geométricamente 
tantos pan los ó hectáreas EN EL liemjio y el Es­
pacio: la duración y la extensión &{)[\ \& inherencia 
mateiial imprescindible y limitada del ser creado 
'a la inherencia es 'r iri lml é Ilimitada del Creador. 
«Todo lo que es algo existe—dice balmes,—y sin 
embargo el tiempo no lo encontráis nunca existen­
te.» ¿Como no? Pues qué, el ES del Espacio ¿uo 
es tiempo actual, permanente, eterno?-Este ülli 
limo argutoento tan sencillo, no soío sirve para 
pulverizar la fibisofia de Balmes sino la de Krause 
y todos sus partidarios. El ES del Espacio. no es 
Contingente b variable, es necesario ó inmutable 
esto es evidente a todas luces,~de consiguiente el 
ES del Espaci (Tiempo) es con el espacio, el es 
de todo es, el ser de todo ser, el Ser Supremo. 

El Tiempo pues, como lo comprendemos nos­
otros y como es en si y por si en su maravillosa 

(1) ¿Puede dar.-e aberración mayor? Por uo la 
do dice que ei ti mpo es el orden entre el ser s e\ 
DO ser, j por otro nos d i e que uo lo encoutramo.-. 
nunca existente, si ndo asi que, el Tiempo es la exis • 
tencia de luda existencia. 

(2) Ya h mos oet rmioa lo en la Historia de Ga­
licia, tomo T I , reinado de Cár osl , la aiferennút que 
existe entre el Tiempo y la duración, el Kspíicio y la 
extensión. £ Tiempo y ei E. p^cio t on infinitos: la 
chiracion y la extensión son finitas ó limitadas. 

inmanencia y ubiquidad, no es otra cosa que el 
ES DE TOO » ES, y el único espíritu puro que existe 
iairínsico con el espacio. Eu este espíritu puro 
(Tiempo y Espacio) se suceden las cosas, y sin él 
no puede exislir sucesión, ni ser, ni cosa alguna. 
Este espíritu puro (Tieropo y Espacio) es per se, y 
los astros, las personas y las cosas no pueden ser 
sin él Solo él es incteado: todo lo demás es crea­
do. Solo él es iomaierial; iodo lo demás es mate­
rial y por consiguiente su obra. Si el idealismo 
teíslico nos llevara á idear uu Dios, una entidad su­
perior al espíritu puro Tiempo y Es acio, nuestro 
Dios seria inadmisible puesto que. aunque hiciéra­
mos un íoitr de forcé basta sobrenalu'al, no po­
dríamos concebir ni nadie puede concabir, un ser 
fueta del tiempo y del espacio, ni á p r io r i n i á 
pasleriori; y si lo concibiéramos consustancial con 
el Tiempo y el espacio ya Oíos no era Dios, pues­
to que Dios no puede ser congémto con nada, por­
que le faltaba la primera de sus mugeslades, la do 
ser por si mismo. Mientras la tiiosofia -uioaoa no 
profundice nuestra teoría y mientras no la sugeteá 
exámen en toda su apreciación científica, jamas po -
drá tener noción exacta de la naturaleza del Ser 
Supremo. Divagará siempre coufundiéndo el Tiem­
po c n la eternidad, con !a duraci n. con la suce­
sión, con ei orden simultánea y no simultáneo de 
las cosas, y con el movimiento¿e los astros, de las 
personas y de las cosas: divagara siempre en ua 
juego de ideas y de palabras fatalísimo para la 
cieucia, si la ciencia es la verdad 

La idea del Tiempo, ó por mejor decir, la ma­
gostad, excelsitud, inmanencia, intelección, u b i ­
quidad y naturaleza del Tiempo como ser absoluto, 
no hay que buscarla con relación al movimientot 
a los astros, los seres y las cosas (krausismo pu­
ro)»—que ê o corresponde á la duración. La ma­
gostad ó entidad del Tiempo, como ser absoluto y 
espíritu puro, hay que buscarla con relación al Es» 
pació: fijado en la mente el ES del Espacio, esa 
inherencia al parecer, ó ese ES de todo es, dará á 
nuestros lectores la noción primera y luminosa del 

er Supremo, i no es asi, si esa fijeza ó tensión 
intelectual del espíritu en el ES del Espacio, no 
revela vuestra comprensión la realidad no la 
idealidad—de Dio , podéis desistir de percibirlo 
en la ierra Dios no es una idea del hombre como 
quiere Hegel; Dios uo es tampoco el idealismo ca­
tólico, vago como la vaguedad misma; Dios es una 
realidad sumamente pieseuíe, pero espiritual, en 
el ES del Espacio... estoes,en ei tiempo del Es­
pacio ó en el espacio del lempo! 

Si por estas palab as, no acertáis á ver con 
los o os del alma la naturaleza del 5er Supremo ó 
e;>pírilu puro i lempo y Espacio,—podemos deci^ 
ros entonces lo que San Agustm del Tiempo.' 
«sé lo que es, pero s¡ me lo preguntan no puedo 
explicarlo. Forque en verdad, mal poaemos expli­
car materialmente aquello que es eu si mismo i a 
tnnsicamente espiritual. Dios no tiene cuerpo, pe­
ro vemos la sombra de su inmensidad en la exten' 
sion; no se puede tocar, pero sentimos la sombra 
de su Ser en la duración:—la extensión y la dura* 
cioo son las dos fórmulas mate i ales para nuestra 
percepción, de la inmaterialidad diviea Tiempo y 
Espacio, ser de los seres. 
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Ampliarémo» é ilustrareinos n r s nuestras afir­
maciones, en los artículos que hemos de publicar 
e» esta revista titulados;-—(Absurdo básico de la 
filosofía deHegel;La filosufía materialista en Biiche 
ner y la espiritualista e» l lammarion; El iníioilo 
del espíritu y el infinito de la makria, l.a natu­
raleza de Dios : egu!i Guilleípie, y ¿u error al pres­
cindir del Tiempo ( t ) . 

Abril de i 874. 
B . Yicetlo. 

—o-tí— 

EH m AiBUíH ' 

No l loraré. . . tranquilo y resignado • 
aqui su golpe espero. 
No lloraré... si el cielo se ba apiadado 
no l loraré. . . que muero. 

Es forzoso que si: no hay en mis venas 
más que lava y ceniza, 
y un corazón ligado c n cadenas 
que un buitre descuartiza. 

Deshácense mU huesos abrasados 
como negros carbones, 
y mis miembros convulsan traspasados 
eon agudos punzones. 

NICOMEDES PASTOS DIAÍ. 

M a d r i d - a b r i l - 1 8 i 2 . 

T E A D I C I O K S F I O D A L E S D I G A L l C l ñ . 

LA CORONA DE FUEGO. 

(CONCLUSION.) 

I V . 

Y así pasaron algunos anos; pero un dia, el opu­
lento conde de L^mos fué li^inaao por uno de.-us 
Criados que se bailaba en ios últimos momentoá de 
su vida. 

— Señor.... le dijo el moribundo, ¡perdoníidmel 
—jDe qué/ repu-o el coude, 
—/Ohl ¡perdonadme por DiosÜ ...me sedujo con 

oro, señor, con oro.... y he hecho todo cunnto me 
ha mandado.... 

—¿Quiéu?.... volvió á preguntar el conde, 
— ¡Oh!.... mandad que se retiren todos, dijo.... 
D . Alonso mandó que caliesen los que se hallaban 

(1) Ap oveehamoá esta oca-ion para manifestar 
que admitiremos é iu^ertarémos con guslo, cuantos 
artículos nos remitan de elevada filosofía, los que 
pretendan refutar riuMras aseveraciones. Al arrojar, 
como arrojamos, un guanea la decantada civiliza­
ción de nuestra época, io hacemos digna é hidalga­
mente; puesto que abordamos el debate 'de frente y 
cedemos hasta nuestro campo á los contrarios para 
cerrar con ellos ea noble l id . 

en la habitación dñ su criado y quedó solo con é l . 
—Oidme y perdonadme, señor; exclamó el mo­

ribundo h ciondo un esfuerzo para arrodillarse en la 
cama < n que yacía, perú en vano; nu pudo conse­
guirlo por su detdiidad extrema. 

—¡Hablad!.... gritó el conde imperiosamente, 
porque empezab á ver que se trataba de a lgomál 
que de un robo doméstico, por las vehementes &úpli-
cas del e. piran'.e vasallo. 

— ¡Oh/ ¡señorf.... unos cuantos me es ántes de 
vuestra salida de Mouforce, un hombre me dió un 
puñal y un bolsillo lleno de oro.... y Eurique d« 
Foulebar, me dijo.... El 010 me tentó.... y Enriqu» 
de Foulebür fué muerto..., 

• ¡Tú!.... ¡lú'¡ ¡miserable! ¡tú lo mataste/ 
— ¡Oh.' espi-rad.... que aún me falta mucho,,.. 
—/Mas aún! 
—üuos días después de vue- tra partida para la 

guerra, aquel mismo hombre volvió á avistarse con­
migo. Esta vez no me a'argó más que un bolsillo.... 

— ¡Adelante.' ... 
—Es necesario, me dijo, que nada se oponga á 

mi entrada la cámara ue Dvña Elvira^, mañíma 
á la media noche.... 

— ¡Ohül gritó el ^onde espantado; y todos los ca­
bellos < le encr sparon sobre, la frente. 

Y aquella misma noche, señor,, aquel hombre 
entró sin que lo supiese un alma...' 

—¡Adelante, rayo de Diosl! 
— Entró. . . . 
—¡Viimos!!.... 
—¡Olí! ¡perdón!.,,, 
—¡Vivo!.... ¡vivo!!... 
— Limó.. . se acercó allecho de Doña Elvira y . . . . 
— ¡Basta!.'M ¡basta, ray o de Dios!! g'itó el conde 

tapán lose el : ostro con la- manos y cayendo fobre 
una silla aterrado y confundido de lo que oía... 

—Eu seguidá, contiuuó el criado, la dió una bebi­
da que la dejó eu un estado de estupor cruel... sin 
poder hablar..» 

El condeno se movió de la sil.a... 
—A lo tres dias mudo Doña Elvija... víctima i« 

aquel hombre... victima de aquella bebida... 
Levanióse entonces el coude... clavó sus ojo* 

llenos de lágrimas en el moribundo y gritó con ra­
bioso acento; 

— ¿Su nombre?... 
— ¡Oh! ¡señor!... 
—¿-u uumbre pronto, Eniz Díaz?... el nombrft 

de ese infame ó te ahogo ahora mismo, 
Y le liechó lo- brazos á ;a garganta en medio de 

su desesperación imponente. 
/Al instante, rayo de DiosI ¡ese nombre al ins­

tante! ¡bl instante/... 
—D. Feruandu de Osorio, . balbuceó el moribun­

do. 
—El abadjl! esclamó el conde de Lemos retroce­

diendo horrorizado... 

Desde aquel momento el poderoso señor no pensó 
más que en vengarse. Espera unas cuantas sema­
nas que faltaban para sus días, y cuando llegaron 
trató de dar un e;plendido banquete á todos loa no­
bles del pais. 

El salón principal del castillo se llenó de gente» 
Marqueses, caballeros y donceles; monje-, fraileii y 
curas; trovailores y juglare.-; damas y dueñas, nada 
faltó en el antiguo ca tillo de los condes de Lemos» 
y todos rodearon las abun antes mesas por riguro­
so órden^ y sepun la etiquetíí de aquel,os tiempos.. 
Guando empezaron los brindis y sonaron í«s liras 
de los cantores, cuando empezaron á sentirse los, 
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alegres mormullos del festín que señalaban su apo­
geo y éste parecía d^genprar en orgia .. entonces bi­
za el conde una smal ligera, apenan perceptible. 

Dos grandes puertas secretas se abrieron repen­
tinamente, y por < Has entraron en el salón basta 
Unos cuarenta arqueros rfel rastillo armados como 
para una batalla. Pero la presencia de estos arque­
ros no inspiró tanto temor á los ciicuustantes como 
la vista de una gran bandeja que traían cuatro pa­
jes, y en la que se veia una corona de hierro ar 
diendo... 

Este aparato horrible y misterioso, impuso. Ce­
saron los brindis, las cantinelas nmnro-as y,las r»-
laeiones guerreras, saoediendo í>1 tumor animado de 
la < rgia el pavor silencioso de las tumbas. 

En medio de este silencio solemn-, se oyó una 
TOz fuerte, bronca por la rabia... b. voz del conde. 

—¡D. Fernando!... dijo clavnndo en ef abad sus ojos 
GOn ansif da mortal^ habéis mandado asesinar a En­
rique d- F= ult bar porque adora tía á mi Elvira... 

Sobrecogióse el abad de terror y todos tem­
blaron . 

— Y apiovechándoos de mi ausencia de estos mu­
ros, piosiguió el conde más exaltado cada vez por 
©1 furor y el encono que lo domi-aha, habéis viola­
do á rai hija... á mi infeliz hija!! 
, Entonces los concurrentes hiceron más que tem­

blar... lanzaron un grito de horror que debió escu-
oharc^ en Monforte. 

—Y por úUimo ¡ravode Dios! continuó el con­
de en su crescendo de rabia, para que nunca me lo 
rcveiara^ .a habéis envenenado!... 

— Asesinada!... 
— Violada! .. 
— Envenenada!... 
Hé aquí las exclamaciones que despidió la turba 

de convidados, retrocediendo espantados y .-antiguán­
dose como sí el abad fuera un diablo. Este todo l oyó 
inmóvil, confundido... sin atreverse á hablar ni á mo­
ver e de su asiento... anonadado bajo el peso de 
aquellas terribles acusaciones.,. 

Pues bien, llegó la hora de la venganza, y el 
cielo que me lo ha r.- velado todo por boca de vuen-
tro cómplice moribundo, el cíelo os maldecirá como 
yo os maldigo... D. Ferm ndo!... D. Fernando! hasta 
la «terni adU 

Asi d jo el conde con voz grave en medio del si­
lencio que reinaba, y á otra .-eñal que. bizo, la or ­
na de hierro candente abrasó la cabeza de D. Fer­
nando con asombro de los espectadores.,. 

Aquel mismo dia D. Alonso de Castro arrodillado 
ante un fúnebre, sepulcro, de-ia clavando en la losa 
de él sus ojos como queriendo sondear con el) s el 
cadáver que encerraba: bija del alma, ya estás ven-
jada! 

VI. 

Hé aquí, pués, la tradición verdadera de estos 
fueesos, sí hemos de dr-.r crédito á os manuscitos de 
la casa de Lemo-; y ved ahora la inventada sin duda 
por el clero con objeto de destruirla, referida tal co­
sí» en el dia corre. 

«Empeñado el conde de Lemos en asistir al coro 
del convento á oír misa entre la comunidad, para lo 
cual mandára construir la ga ería por donde se iba 
de uno á otro edifitdo, el abad se había opuesto abier­
tamente á ello, y que insistiendo el conde con el ma­
yor empeño, aquel se quejára al obispo de Orense, 
el obi-po al pap , y el p;;pa al rey de Castída. De 
ufapxi resultó la foimacioa de una causa ruidosa que 
eonduyó con probihir al conde el poner los píes en 
©1 coro para oír mi>a entre los vícenlinos. Resentido 
eatónces éste hgtta el punto de sentir un ódio im­

placable contra el abad, disimuló su enfado eonci-
biendo en tanto una venganza horrorosa...» 

Hasta aquí disienten las dos tradiciones, y aquí 
es donde se dan la mano para confirmar de un misma 
modo la corona de fuego, suplicio mucho más hor­
rendo que la corona de e.-pina- que inventaron 1©I 
judíos para martirizar á Jesucristo. 

1846. 
B . VlCBTTO. 

í. 

ün tiempo fué en que rica y populosa 
te alzaste con orgullo, oh patria amadaí 
bien cual joya magnifica y hermosa 
de propios y de estraños admirada. 

Hubo una edad feliz en que tu «uelo, 
hoy morada de fúnebre trisiura, 
adormido mirábase en un cielo 
de placer, de contento y de ventura. 

Mil bajeles orlaban la babia, 
del bizarro español gloria y orgullo, 
do el pendón nacional ondearse teia 
de la b' 'sa pacífica al arrullo 

lOhl que era bello coniemplar enloüets 
de lanta^ naves escaadron lucido,' 
oh! que era bello de los duros broneei 
escuchar el horrísono estampido. 

Y al despuntar la candida mañana 
bello era el ver sus flámulas ligeras, 
cuando nilido el sol de oro y de grana 
coloraba la mar y sus riberas. 

Y era grato mirar del viento hinebado 
en los robusips mástiles el lino, 
y al grumete en las cofas elevado, 
y observando los astros al marino. 

ííl comercio y las arles bienhecboríis 
en tu hermoso recinto florecieran, 
y esos tus males que infeliz deploras, . 
dulces bienes sin fin entonces eran. 

Ese arsenal espléndido y precioso, 
enviiiia, admiración del mundo entero, 
monu¡nenio del arle portenloso. 
en primor y en bellezas < 1 primero. 

Ese arsenal que duerme en el olvido, 
y en mísero abandono sepultado, 
dióíe un dia r n"mbre esclarecido, 
te feizo, Fenol, glorioso y celebrado. 

M escitó el afán v crudos celos 
de la Albion, la soberbia, la potente, 
él escitó losávidos desvel-s 
de su temida, emprendedora gente. 

Que de él salieran los flotantes lefios 
que el vaslisimo océano dominaban, 
cual señores despóticos y dueños 
que ambos rnuodos sumisos acataban. 

Y uua ve/ y otra vez con ¡ra insana 
en su ruina gozarse pretendiera, 
y una vez y otra vez su empresa vana 
de su orgullo á despecho salir viera. 

¿Qué le valió su escuadra que atrtyida 
«sle siglo á tus playas apartára? 
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¿qné le valió?—Deshecha, repelida, 
por tus h'jos hizarros se tornara. 

Qué ie valió, cobarde, sorprendente 
Q$ tus débiles fuerzas confiando? 
corriste á la l i d , próspera suerte 
ta brillante denuedo coronando. 

prez inmortal tus hijos .alcanzaron» 
mengua eterna los hijos de la Albioo, 
q i e de íi prontamente se alejaron, 
corridos de vergüenza y confusión. 

Pero aquel tiempo rápido ha pasado, 
i q n á tiempo dichoso y floreciente 
como pasa el relámpago luciente 
que la atmosfera leve atravesó, 
r a só . , , no volverá!—Misero oscuro, 
arrastrarás por siempre tu existencia; 
8yl sólo de IU gloria y tu opulencia 
el lúgubre vecuerdo te quedó. 

Ferro!!! Ferrol!! La maldición diviné 
pesa sobre tu frente mancillada, 
qtie la sombra de Vargas irritada 
dama venganza de la tumba, ¡si! 
Clama venganza aún—empederuidoa 
tus hijos á la muerte lellevaroD, 
en su pecho sus hierros embotaron..• 
$y, Ferrol, de tus hijos! ay, de t i / 

Me parece que miróle espirante 
bañando con su sangre el duro suelo; 
fijos sus ojos, tristes, en el cielo» 
desfigurada y pálida su faz. 
Oigo también ías súplicas dolientes 
gue en vano á sus verdugos dirigía, 
^ escucha la estruendosa vocería 
i í h plebe frenética y audaz. 

Negro delito! Crimen sia ejempíol 
Feo borrón, oh patria, á tu memorial 
Por él, en humo se trocó tu gloria, 
él empañó tu lucido esplendor: 
de entonces vives pobre y olvidada, 
^ yaces en el cieno confundida; 
Seídad en el abril prostituida, 
tosa ya marchitada y sin color. 

Nada posees ya; nada te resta 
d@ tu grandioso ayer; hoy nada ere^ 
f leníamenle desvalida mueres 
cual muere de una lámpara la luz» 
Mueres sin nombre y sin honor.—Kinguüó 
fija en t i compasiva una mirada... 
rOh, patria mia! ¡Pátria infortunada! 
# 0 habrá nadie que llore en su stand? 

I I I : 

Sufre, pueblo crimina^ 
t i suerte misera y triste» 
C*or tu maldad sin igual 
¿obrado la mereciste! 

Sufre:—compasión no imploren, 
ffue vano implorarla fuera. 
|En tus bárbaros furores 
la víctima la obtuviera? 

.Vive en pesares sumido, 
f i u en tu angustia y tu duelo,-
despreciado, maldeddQ 

por la tierra y por el cielo. 

¡Error!—Si en tu suelo un día 
la inocencia sucumbiera, 
si al ver su horrible agonía 
su verdugo sonriera. 

No eres tft, patria adorada, 
no eres tú el culpable, no; 
pésia la lengua menguada 
que á decirlo se atrevió. 

Luces, Ferrol, todavía 
con pureza resplendente 
cual el sol de mediodía, 
y aquel que te acuse, miente! 

A la faz de todo el mundo 
puedes decir sin recelo: 
— «Aunque yazgo moribundo 
sin amparo y sin consuelo, 

«Aunque el tiempo marchité 
mi peregrina belleza, 
aun por dicha me quedó 
de mi blasón la nobleza. 

«¿Qué importa que chnsína íiBpaFa4 
de toda virtud exenta, 
diera á Vargas sin ventura 
muerte bárbara y sangrienta? 

€¿Qué importa?—Los hijos m i ^ 
que siempre sensibles fueran, 
de horror, entre tantos, frlo% 
sentido llanto vertieran; 

«Y en religioso fervor 
ante el altar se postraroDj 
y de su muerte, al Señor, 
el castigo demandaron. 

«Que no ha manchado su frente 
tan afrentoso borrón; 
y si Vargas fué inocente, 
inocentes ellos son. 

IV» 

Otra edad lucirá, patria querida 
hermosa para ti? clara y brillante, 
rica de gloría, de contento henchida, 
como'un ensueño de feliz amante. 
Tu sien, que hoy doblas, yerta y áeslo^ldaj 
una diadema adornará triunfante) 
y hniránse para siempre tus pesares,. 
reina gentil de los galaicos mares. 

y volverá la espléndida riqueza, 
que en tu infancia gozaste bieühadaáa? 
y tu gala, y tu prístina belleza, 
que te hiciera de todos deseada; 
y volverá la pompa y la grandeza 
tras la miseria que te aflije airada* 
que tras la tempestad hórrida y ñera, 
viene siempre la calma placentera» 

Si: del sueño letárgico en que aho^ 
deslizase adormida tu existencia, 
saldrás en fin; y amable, y seductora, 
cual blando sonreír de la inocencia, 
saludarás la peregrina aurora 
nuncio del esplendor y 1^ opuleaeii 
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que en t i reinar verás» como níngana, 
íjiimada sin cesar de la fortuna. 

Énlónces ¡ahí la hispáuica marina 
arrogante cabera levantando, 

del abismo fatal de su ruina 
ea que la hundió un destino miserando, 
jSjptlónces, fo<mldable y gigantina, 
su aniigua prepotencia recobrando 
mostrará que es aún el pueblo ibero 
capaz de dar la ley al orbe entero. 

Plegué al Dios cuya mano omnipoleute 
la creación gobierna joh patria mia! 
que á realizarse llegue pronlameale 
aei vale la risueña profecía. 
Legre yo contemplarte felizmente» 
á. tu faiisto tornar y alta valia, 
V um consuelo inefable y delicioso 
n̂ e seguirá al sepulcro silencioso, 

nmmm múmm n mmi 
U MONJA DB SAN PATO. 

Él invierno del año da 1833 tocaba á su fin y 
Iji ciudad de Santiago de Galicia estaba envuelta 
eo una capa de niebla que aumentaba la lobreguez 
de sus calles y la oscuridad de sus edificios. En 
uno de estos, de aspecto sobrado humilde, vivia 
una honrada familia compuesta únicamente de tres 
Cndividuos: un matrimonio, simbolo de la paz do« 
ínéstica y una hija Upo ideal llevado á la realidad, 
postres vivían en esa envidiable tranquilidad cir­
cunscrita al seno familiar y presajio á veces de un 
tejido de desgracias. 

La Providencia, oculta bajo el nombre de la 
casualidad, llevó á los hogares de esta reducida 
Camilla un fraile Benediclino^ antiguo vicario de 

monjas de S. Payo. 
La influencia que á la sazón ejercían los hábi­

tos de cualquiera drden monástica, y los sentí 
ifúenlos religiosos,' llevados hasta el fanatismo, 
(|ue entonces y aun ahora predominan sobre lodos 
¿ s demás en la ciudad á que nos leferimos, hicie-
con acoger al P. übaldocomo un individuo más de 
la familia, al cual todos demandaban su parecer 
gobre cualquier asunto que se ¡raíase. E l , por su 
riarte, sabia captarse el aprecio de lodos los que 
le rodeaban con una hipocresía ascética cubierta 
Con el sagrado manto de su drden. Sólo una per­
dona, tan sólo una de esto modesto Iriunviralo, 
aborrecía la presencia del reverendo P a d r e j . . e r a 
c^ta la joven María. 

n ó aquí la causa de este odio. 
Desde la primera vez que el P. übaldo había 

visto á aquel ángel de hermosura, su semblante se 
grabó en él fondo de su corazón con una huella 
que no podia ya borrar la soledad del claustro. 
Én vano retirado en su celda del Monasterio de á. 
Martin, rodeado de piadosos libros y de sacrosán-
las imágenes pedia al élelo el olvido de aquella 
muger que le arrancaba de un éxtasis divino para 
liuadirle m el fango deí mundo» La belleza de 

María se presentaba á sus ojos como el ultimo erk 
men ^ la imaginación de un condenado. 

El fraile amaba á Dios en su criatura. 
Esta pasión criminal llegó al momento al cono> 

cimiento de la hermosa joven que leia en las mira? 
das del fraile el deseo que le devoraba. 

El cielo no podría jamás reunir dos naturaleza? 
más opuestas; por su mi^fna oposición casi se l o c ^ 
ban. 

El P. übaldo rayaba, al parecer, en los 30 
años; era de elevada estatura, seco, pálido, con 
la frente llena de simétricas protuverancias, \Q$ 
ojos saliendo de sus órbitas y los lábios estremada' 
mente delgados que se escondían bajo su nam 
aguileña. 

María contaba 18 primaveras; sus ojos negros, 
como si nacieran sobre el ardiente suelo del Ecua> 
dor, cedían bajo el peso de cualquier mirada; y ej 
carminque entonces asomaba á sus mejillas era 
una prueba de su delicado temperamento. Sus 
facciones tenían esa esbeltez mórvida que los gran* 
des pintores comunican á las vírgenes de sus 
cuadros. Su vida maroiaria tranquila hasta la 
tumba si no hubiese encontrado en su carrera el 
gérmen de su desdicha, si hubiese nacido wn ano ÍTÍ&Í 
¿arete, pero valiéndonos de una fórmula oriental 
que tanto signííica, sólo direoaos que iasi estaba 
escrito! 

Un dia que, por una confianza natural, habían 
quedado solos el P. übaldo y María, atrevióse aquel 
por la primera vez de su vida, á manifestar la pa^ 
síon que le devoraba. 

—María, exclamó el fraile, dirigiéndose á sd 
victima y clavando en ella sus pupilas de fuego TQ} 
deadas de una aureola de sangre. 

María era la primera vez que se veia sola deb­
íanle de un hombre; de un hombre sí, porque la con­
tinencia del religioso desaparecía ante la debilidad 
del mortal; asi es que no se atrevió á replicar y ba» 
jó su cabeza obligada por el peso moral de la mi> 
rada que sobre ella caía. 

—María, volvió á repetir el P. übaldo, ¿pox 
qué tembláis? 

—-jTengo miedo! exclamó aquel ángel de pa"̂  
subyugado por el demonio. 

—¡Miedol... ¿á quién?..» ¿por qué? ¿no eslo^ 
con vos? 

—Dejadme, Padre, dejadme, ó doy ua griloí 
rep'ico María, y levantándose, un momento de so 
silla, vojvió á caer como magnetizada por las mU 
radas del fraile siempre clavadas en ella. 

—No, no gritéis. . . oidme ánles, yo me pondré 
á vuestros pies á confesar mis culpas como sé po* 
ne el penitente á los míos ¿ confesar las suyas. 
Yo también soy culpable, María, y vos sois quien 
debéis de absolverme. 

—Callad, callad, contestó Mana al lengnajs 
simbólico del fraile. 

—Si, callaré, pero oidme, ü n dia caminaba 8fr» 
sorbido en mis meditaciones . dirigiendo mental­
mente una oración á la Madre del Eterno, alcé los 
ojos y os he visto por primera vez delante de mL 
Entonces descendí para siempre del cielo á la tier­
ra, del claustro al siglo. E} mundo volvió á ser 
para mi el teatro de mis ilusiones y vos el objeto 
de mis ensueños. Si, María, desde entónees os veo 
siempre ante mis ojos, en el altar, en la celda, ejí 



jbí corason..; en lodas parles... en todas parteshe 
rixkdo on culto para vos. 

—¡ímposiblel. . . ¡fmposiblQÍ clamó Mana 86-
fertsaUada por 8Í[H.S118« palabras que jamás ha 
bia oido. . , . , o . 

—jímposibie decís! ¿Creéis que esle ropaje 
Itopid^á mi coraron loda afección mundana!, todo 
cariño mülao? l ío , Maria^el amor es el dislialivo 
de imeslra espiíeie y nosotros, por el carácter con 
(m§ estamos t e m tidos, debemos de amar á lodo 
é] mundo más que á nosotros mismos. Pues bien, 
0 8 cariño (Jue yo debía tíner á todo el género hu­
mano, está concentrado en YOS, solo en voss por» 
que sois la personificación material de m Dios 
de pn y de hermosura? 

—{Blasfemo! ¿Y no teméis ofender al cielo con 
vuestro amor criminal? 

—Para el Eterno ningún amor es criminal 
cuando es puro. ¡Criminal! Los hombres quisieron 
que lo fuese, porque el hombre no se comprende 
Asi mismo. ¡Áh! Miradme, Maria, que pueda al 
ménos contemplar frente á frente vuestros ojos 
que me fascinan, vuestro semblante que me 
qaata. 

A l concluir eslas palabras que el P. tibaldo había 
Revestido de una entonación religiosa, su capucha, 
que resbalára sobre su cabeza durante el calor de 
la declaración, se plegó sobre la espalda dejando 
$1 descubierto su íonsurada cabeza, notable por ia 
(¿on^exidad de sus ojos y su elevada fíente, 

^-¡Galláis, Marial 
*~¿Quó queréis que os diga? repuso la hermo­

sa jóveo y chocando con sus miradas en las del 
fraile, cubrió con sus párpados ia delicada pupila 
que el reverendo pretendía clavar en un punto, 

—Yedme á vuestros piés. . . y no me pregun­
téis qué quiero... y aquella astuta serpiente se ar­
rojó á los. piés de Maria, de aquella muger pura 
4 inocente como el hálito de un niño, 

<—¡Apartad! |apartadl 
—No, no me levantaré de aqui hasta que oi­

ga si me amáis. 
—¡Amaros! ¿qué habéis dicho? ¡Dioá mío! 

[Dios mió! exclamó Maria con un acento de dolor 
q u e á cualquiera conmovería méoos á su verdugo 
que hacia entónces el papel de víctima. 

Amarme... s i . . . y me amáis ¿no es terdad? 
¡Jamás! ijamásl gritó, y alzándose con valor 

sobrenatural y que solo Dios presta en ciertas c i r ­
cunstancias, dirigióse háci i la ventana del apo­
sento. 

El fraile la seguía de rodillas como un rep-
Ul que acosa su presa, y alzóse repentinamente al 
ver que María, dirigiéndose á una persona que 4 
[a sazón pasaba por la calle, exclamó; 

— ¡An/ Carlos, Carlos... 
El P. übaldo observó la mirada que desde la 

fontana partió .á la calle y echando la capucha 
sobre su cabeza, bajó apresuradamente las esca­
leras, encontrando en el portal al jóven á quien 
&aria se badla dirigido, 

SUMog BÜA Y FlGüEBOA, 

($9 conitomri}. 

* EAXADA i 

t a el sol sus rayos de oro 
tiende alegre en la montaña? 
pastora del Sume, mira, 
mira como el sol te llama.. 

Ya la alondra sube y sobe> 
f allá entre los cielos cantas 
pastora del Gume, escucha , 
escucha 'como te llama.. 

I a del valle entre las íloral 
doy al viento esta balada. 
Pastora del Eume, siente, 
fíente mi voz que te llama) 

Todo te dice, Pastora, 
que salgas de la cabaüa j , 
todo te lo dice, todo, 
ni sol,; ía alondra y mi almaj 

Corula—1870. 
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La gran balsa que voy á describir, situada al 
O de la feligresía de >san Román de Doniños, es 
digna dé la mayor atención, por la posición-qo¿ 
ocupa, por su configuración, por sus tradiciones y 
por los gloriosos recuerdos que á su vista asajtan 
nuestra imaginación. 

En mi constante deseo de visitar y de eslu* 
diartodo lo notable de este poético y delicioso 
país, hice también una escursion á este famoso la? 
go en una hermosa mañana del otoño, acompañado 
de otros camaradas. 

Nos habíamos propuesto á la vez, no sólo dis> 
frutar de las encantadoras vistas que desde varios 
puntos del camino se presentan, sino recordar 
también los gloriosos acontecimientos que luvieroji 
lugar en algunos de estos interesantes lugares. 

Fué nuestro punto de partida la puerta mág 
antigua de esta plaza de armas, nombrada de 
Cánido^ que aunque hoy no es la principal? con> 
serva su celebridad entre los ferrolanos, por ha* 
ber sido la que dió entrada al ejército francés al 
mando del mariscal ^oult, duque deDalmacia, en 
27 de enero de 4809, por medio de una honrosa 
capitulación, después de seis dias de un rigoroso 
sitio y de estar rendidas todas las demás plazas f 
ciudades de Galicia. 

Desde esta puerta tomamos la nueva carretera 
que conduce al faro del Cabo-Prior, construida 
ya hasta el solo llamado de Yalerio, por hallarse 
situada allí la antigua casa solar de los Y almos 
del Monte, 
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Atravesamos el nuevo puente de Aneiros, 
levantado en 1856, y dejando á ía derecha la re­
ligiosa vereda que conduce al santuario de la V i r ­
gen de Chamorro, célebre por sus Iradieiones, 
por su general devoción en lodo este pais y por 
la interesante posición que ocupa cerca de la cum­
bre de la alta montaña de su nombre, lomamos el 
camino que dirige hasta el frondoso soto llamado 
de los Corrales. 

. Por esta estrecha vereda, dejamos á la izquier­
da las casa? solariegas de los Blanco y Ándrade y 
de los Senras, con los caseríos que las rodean y 
é la derecha el pintoresco valle de Níiasanche, con 
su casa solar de los Diaz y Castro, la nueva 
iglesia en construcción de ía parroquia de San 
Salvador de Smntes y las ruinas de la aotigua, 
que sirve hoy de cementerio. 

Desde el solo de ios Corrales y atravesando 
el rio que allí desagua en el puerto, después de 
dar impulso á varios molióos hariueros, tuvimos 
que subir ía rápida y escabrosa pendiente de la 
cumbre nombrada Moniecorulo, por la vereda que 
conduce á los nobles lugares de Balen y Mouga, 
célebres en los anales do nuestra hisíorial Ante la 
vista de sus modestos y aseados caseríos, y al pas-
lor i i sonido de los sencillos y alegres cantares de 
los labradores y zagalas esparcidos en e) laboreo 
de las tierras, recordamosel notable hecho dearmas 
de sus ascendientes, que llevó á aquellos pobres y 
honrados lugareños la notoiia nobleza de que hoy 
áísfrulan. 

La concesión de esleprivilegio, hecha en 1414 
por eF rey don Alfonso Xí , y confirmada por En­
rique ÍI y su hijo don luán í , se fundó en los ser­
vicios prestados por don Pedro Nuüez Freiré, que 
con mucha gente de á pié de este país, contribu­
yó á la guerra de Andalucía contra ios moros del 
poderoso Albohaccn, rey de Belamerín y Granada, 
distinguiéndose particularmente en ía famosa ba 
talla del Salado, dada en las cercanías del rio de 
este nombre, junto á Tarifa, al amanecer del 30 
de octubre de io40 . 

El panorama que se descubre desde una de las 
ojiaras en que se hallan situados aquellos luga­
res, es pintoresco é interesante. Por la derecha ías 
cumbres de la cordillera cantábrica, que desde el 
Campelo viene á terminar en e! cabo Priorifw: á 
nuestros pies ía espaciosa ensenada de la Malata 
coa las fábricas que se hallan á sus orillas, y ten­
diendo la vista hácia el Oriente y Sur la parte 
principal de la espaciosa bahiadel Ferrol, osten­
tando en sus riberas los fuertes y baterías de la-
plaza y de los arsenales; al frente las villas y puer­
tos de Mtifjardos y del Seijo, ía (jintoresca* ense­
nada del Baño ; y por ultimo, la ria^ que entrando 
y perdiéndose en lontananza por entre las risue-
fias riberas de- los puertos de Baralkhret Fme y 
Neda, hasta terminar en el hermoso'puente de 
ivvia , son los objeios que á un mismo golpe se 
presentan á nuestra vista. 

Después de disfrutar de tan risueño paisaje de 
ia ría, continuamos por ía vereda que conduce á l a 
aldea de Doniños; gubimos la chna que la domina 
por Oriente, y de repente fuimos sorprendidos con 
otro espectáculo sublime y magesluoso* 

J-a limpia atmósfera de que afortunadamente 

| disfrutábamos, nos proporcionó ver una parte ¡del 
vasto Océaao, con las islas de Cisarga á larga dis­
tancia, más cerca la costa de la Coruña, presea* 
lando en una de sus puntas la famosa é histórica 
Torre de Hércules, y á nuestros piés el extenso are» 
nal de Doniños, con parte ya del lago, objeto príja» 
cipal de nuestra caravana. 

Bajamos por rápidas pendientes hacía el deli» 
cioso valle eu que se encuentra la iglesia parro* 
quial y ios principales grupos de casas de la fe l i ­
gresía, rodeada por todas partes de montañas, y es 
el fondo de este valle, h su conclusión mejor dicho, 
entre el severo é imponente rugido de las olas del 
mar cantábrico que vienen á estallrerse en el grao 
playazo, formando una resaca amenazadora, pa> 
dimos contemplar el extenso lago que á noestrs 
vista teníamos. 

Habíamos andado 6 kilómetros desde el FerroL 
Nos acercamos a las orillas de aquel vasto depdsh 
lo de agua, y embarcados en uno de los botes qu0 
flotan en eí mi?mo, recorrimos y reconocimos ¿ 
nuestra satisfacción, por todas sus laderas, aquella 
gran balsa, disfrutando un moaieato de verdadera 
recreación. 

Este lago, despojado do la maligna influencia 
que en semejantes depósitos es constante, se hallá 
inmediato al mar. Su figura es algo elíptica, con el 
diámetro mayor en ía dirección E. O. y tiene do 
área unos 690,850 metros cuadrados; su prefun-* 
didad muy varia, y la mayor podrá llegar á mot 
18 metros." Sus bordes, que son de arena y fango, 
se presenlan por lo general con bastante declive* 
Esle gran estanque está cercado de un cañaveral» 
y en otros tiempos sacaban los habitantes de sut 
cercanías algún beneficio de la pesca, que reco* 
gían en el mismo: se encuentran sábalos y otros 
peces, y anguilas que llegaron á pesar uasta 7 
kilogramos. Sus aguas en tiempo de verano estáa 
regularmente más bajas que el nivel del maF4 
y en invierno se llena' tanto ía balsa con ías ver* 
tientes de los montes que la rodean, qua sobre* 
pasa su nivel la gran barrera de arena que la se­
para del mar, y entonces en los tiempos barrasco* 
sos se mezclan las aguas del océano coa las del 
lago, por los embaies y fuerte resaca de ¡as olas, 
tomando por ío mismo un gusto enteramente sa'o* 
bre. Aunque por el verano no haya esa mezc a9 
no por eso desaparece totalmente el gusto salltro» 
so; porque ia mucha evaporación que experimentá 
aquel extenso receptáculo, conserva esta ca!ida(| 
sin que el agua dei mar que ültra por ía bar-* 
rera de arena tenga una influencia muy ac¿ 
t i va para conservar por completo la propiedad 
amarga en aquella concavidad* 

Discurriendo coa el lugareño que nos aeompaté 
naba acerca del espectáculo que teníamos á núes* 
Ira vista, *y sobre el origen de aquella grapi 
balsa por el noiable siao en fye se halla sk 
tuada á la inmediación de un antiguo castilloi 
nos refirió la tradición que eatre los naturales ú é 
país se conserva, y que ya está indicada en s lga« 
fias obras geográficas, de que en eí sillo de esté 
vasto depósito existió un pueblo grande que tenis 
el aombre de Ciudad de Yalherde, y que un frt» 
caso, sin decir de que especie fuese, huadió esfe 
pueblo, reduciecdq so sitio á lago, AaaqQO este 
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radicíon no esté fiindada en datos fidedignos, 
íampoco se puede ne^ar e! hecho con razo&es po­
sitivas, quedándonos por consiguiente en ¡as du­
das que nos producen innumerables aconleoimien-
tos de a aniigüedad envueltos en la oscuridad de 
los tiempos. 

Sabemos que existieron pueblos en España, de 
los cuales DO se hace mención por los primeros 
escritores, ni aun se encaentra a menor tradición 
que los recuerde en el árido terreno de a histo­
ria. Tales son A r m , Cereí, I r ippo y otros que, 
por ser ciudades que tenian e priv ilegio "de tatir 
moneda en tiempo de los ni roanos, sabemos de 
su existencia por las acuñadas en aqueMos pue 
blos, aunque i -noremos ahora !os sitios que es 
tas tierras ocuparon. Entre a falla de noticias de 
los escritores anti uos, tiene a su favor e> de Val-
verde una memoria ai menos trasmitida de padres 
á hijos, aunque confosa s ma acreditada, aumen­
tada con !a circunslancia del nomí re que conserva 
la parroquia Doniños. corrupción de Dos niños, 
que dicen fueron os únicos que se salvaron de la 
catásirofe a ti mpo del hundimiento, por supo­
ner se i-al asen fuera de a oblación en los cerros 
inmediatos Hay personas que opinaron, que la si-
¡uacion de es e laf o en la ver entede uoa larga en 
cañada que forman los mon-es qire o rodean de una 
y otra par e, no favorece mm ho a la denominación 
que se atribuye á la ciudad que se presume sumergi­
da, pues su nombre arguye frondosidad y iozaniaen 
sus cercanías, y en la época en que escribieron es­
ta opinión se mauifesla a el terreno a £0 ingrato; 
pero prescindiendo ya de que hoy el valle de Do-
niños présenla un aspecto m^s favorable a la ve ­
getación, quizá en los tiernuos antiguos lo presen­
tase iíon esa frondosidad que después pudo muy 
bien desaparecer con el abandono de aquel lugar á 
consecuencia de la cat. strofe. Sm embargo, no 
podemos alomar ni negar completamente la tradi­
ción que conservan los naturales, sobre la exis­
tencia de aquella ciudad, aunque en el lago de las 
Casonas y de Carreira, frente á los escolios del 
mismo nombre hay Iradjcion de haberse hundido 
otro pueblo, al que dan la misma denominación, 
pero según varios historiadores, con poco funda­
mento también. 

(Se concluirá). José MONTERO Y AiiesTEGUí. 

—«>-és— 

Ift FUENTE DE LOS SUEÑAS 

I . 

Los que bajáis en las tardes 
4« la primavera hermo-a 
á la lueote de los sueños, 
amantes llenos de gloria; 
venid á mi que 3 0 canto 
las leyendas misterios;.s 
que allá en la noche repiten 
sus aguas murmui adoras, 
7 habito en estos lug res 
escondido entre las sombras 
y converso con los genios 
qne en mi ''averna reposan, 
y goxo con sus placeres 
y lloro también si lloran, 

y es mi cantar del crepúscul® 
la ármonia misteriosa. 

11. 

«Nina da los ojos negros 
¿por qué fimps? ¿por qué llora»? 
¿quién de-vanece, alma mia., 
tus ilusiones de gloria? 
¿quién agitó de tu pecho 
la tormenta bramadora 
que por tus ojo , morena, 
lanza cristalinas gotas? 
¿quién marchitó tus colores, 
b'anca flor de los aromas? 
¿quién te aflija, hermosa niSaf 
Tirgen pura ¿por qué lloras?. 

Asi dije una mañana ' 
á la sencilla pastora 
que gemía en la montañii 
triste, moribuada y sola, 
al aire sus trenzas negras, 
sentada sobre la* rocas. 
Ñada re pondió la niña, 
qu? en su pecho de paloma 
sólo hnv fU-piros que uaceB. 
de las lágrimas que llora. 
/Pobre niña! ¡Pobre niña! 
del valle !a má^ hermo a'í 
El galán de tus amores 
ha muerto al ( acer la aurora, 
•cual maere el cisne tranquilo 
en las agitadas ondas, 
como el sol si en el oriente 
la luna pálida a orna... 
¡Pobre niña! ¡pobre niña! 
del valle la más hermosa! 
Ven, y duérmete en mis brasts 
olvida ti do tu- congojas, 
que errante por las montañas 
de G licia mi señora, 
doy consuelo en mis cantares 
á los amantes que lloran. 

I I I . 

Junto á la ignorada tumba 
del que amaba á Ja pastora 
en medio del césped blando, 
de los juncos y las rosa*, 
y la azucena silvestre 
y el lirio de los aromas^ 
brotó e.:a fúent- de plata 
gentil y murmuradora 
á donde baja de las tardes 
á bi'ber una paloma 
que con arrullos dulcísimos 
me dice oculta en la sombra: 
oTrovador en las mentañas, 
ven, consuela á la que llora.JI 

¿Quién eres, ave ligera 
la de la voz melancólica, 
tilanco espí i t u celeste 
de estas campiiias señora? 
No sé! tal vez mensagerx 
del amor y de la gloria, 
tsl vez el ánima virgen 
de la inocente pastora; 
que si el amor es eterno 
como el Señor y sus obras, 
t r á s del confín de la vida, 
•Irás de la tumba se adora, 

JUAN MANUEL PAZ-. 
Orense.— 1874, 
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« L A N Z A S GALAICAS G O I I M P O R Á I A ^ 

D. JOSE PUENTE Y BRANA3. 

«Náufrago salvado de las tormentas dn la polí­
tica^ poeta de corazón adherido á su suelo natal, co­
mo flor indígena qu1 e.-parce sobre él I t aromática 
esencia de su cáliz.» En estas brevcg palabras que 
mi querido ami^o Sr, Ticetto, ha escrito en una oca­
sión acerca de este poeta, está admirablemente com­
parada su vida, toda mod' stia y sencil ez. 

Sin aspiraciones y entr gado so amenté al dulce 
camerci» de la poesía, desde una hermosa cmiad de 
provincia, que era también su ciudad natfil, vio des­
lizar los mejore.-, anos de su existencia, una de las 
más querid s en la vasta extensión que form^ o que 
en otro tiempo bu sido un reino poderoso y fuerte. 
Poeta, de sea¡imiento, má. que de imaginación, le 
bastaba un estre ho circulo en que girar, con tal 
que pudiese sentir su corazón, que era á no dudar­
lo, su verdadera lira, pues en todas su^ poesías se 
nota esa grata melancoliri, esa vaguedad tiernísima, 
esa dulzura que forma los atributos de la poesía na­
cida ea aquellas co.-tas en que él cantaba. 

Corrían los años de 1840 y fué entonces cuando 
Galicia, ese hermoso pais de quien dijo Lope de 
Vega: 

...nunca fértil en poeta» 

TÍO surgir de su seno una juventud entusiasta, una 
juventud llena de inspiración y de fé en sus esfuer­
zos. ¡Ay! muebos de aquello-; jóvenes que eran la es­
peranza de su pátria, desaparecieron ya; la muerte 
pareee complacerse en agostar en flor los más escla­
recidos ingenios de aquellas cuatro provincias. 

Entre los primero.^, descolló el joven Puente y 
Brana-, y por eso cuando en 184S ©i Porvenir, pe­
riódico literario de gratos, recuerdos en aquel pai>, 
agrupaba en torno suyo todo lo que babia de bueno 
y entusiasta en Galicia,, él formó á su vez en aquel 
pequeño ejército, de donde salieron periodistas in ­
signes, inteligencias que desaparecieron para siem­
pre, y que méaos a fortunado-i que él, duermen .-u 
último sueño lejos de au pátria querida y bajo un 
cielo extraño. 

Nació Puente y Brañas en la ciudad de la Coru-
Sa el 12 de julio de 1824. 

Estudió fiio ©fía en la universidad de Santiago, y 
en esta y en Ja de Madrid, cursó la carrera de leyes, 
recibiéndose de abogado en 184^, y ^mpezan lo á 
eje cer la abogacía á la edad de 21 año . Profesor de 
retórica y poética en el instituto de segunda ense­
ñanza déla Coruña. expü ó dos años dieba asigna­
tura, con general aplauso de cuantos asistían á oi¡ su-
exp icacíones, y en este cargo, como en el desecie-
tario de la diputaron provincial de aquella capital, 
que ejerció des le 1854 basta el cambio de aquella 
situación política, se granjeó la general estimación 
de cuantos le trataban. Conodda su honradez y su 
probidad, la ' utoridad superior militar de aquel distri­
to (julio de 18S6), le concedió interinam- nte el puesto 
que venía desempeñando, hasta que constituida de 
nuevo ; quella corporación, rehu ó^ á pesar de(la 
triste -ituacion en que quedaba sumido^ el seguir en 
aquel destino y el admitir el ^ue do que un consejero 
provincial le cedía por despachar ¡os asuntos que le 
correspondiesen 

Á tal punto llevó sus sacrifidos; pero si su vida 
política está Uena de amarguras que no nos toca enu­
merar, no asi la literaria. Entre los e. crirores que 
huyendo de. bullicio déla corte, se dedicaron al ím­
probo y penoso tíabajo de levantar con su ejemplo la 

literatura de cada una de las provincias á donde se 
retiraban, ninguno, estamos seguros de ello, recibió 
más plácemes y fué ma» generalmente atendido que 
el autor de Marta Pila. 

Las tradiciones, las acciones heróicas, las glorias 
de sú patria, to las tuvieron un lugar en la lira del 
poeta, Hijo del pueblo, cantó con él y para él; poeta, 
nos abrió su corazón, él nos dio á conocer en fáciles 
y sentidos versos el gran tesoro de su ternura; la !e~ 
v enda, el drama_, el romnee, torio le sirvió admira­
blemente para desenvolver sus pensamientos, y asi 
de de su primer drama Maria Pita hu.-ta su leyenda 
Alonso Pita da Veiga, j .-u romance el Doncel del rey 
donjuán, se ve en él, al poeta provincial cantando 
su pátria, la pequeña pátria de su pueblo natal, de 
su provincia querida. 

Aunque no vamos á analizar sus obras, porque 
no es e -e nuestro propódto, ni la índole de esta bio­
grafía lo permite, -éauospe mitido presentar á este 
escritor bajo las diferentes fases ¡iterarías en que debe 
ser consí'lerado. 

Como escritor dramático^ se advierte en él esa 
facilidad en la versificación, que constituye el mayor 
em anto de todas sus obras. Véanse los versos del 
drama Maria Pita, en los que resume la historia 
de su heroina, esa histeria que no aebia cubrir ja­
más el polvo del olvido del qufe la levantó la cari­
ñosa mano del poeta.. 

Una vez cada año aquetta historia 
Un sacerdote á fiuestro pueblo cuenta (1) 
Y escuchando esta pígina de gloria. 
La gente en torno le rodea atenta. 

Ten consagrar por cierto bien hicierOB 
Estii recuerdo que >u honor completa. 
Pues para e la ¡ay! nunca tuvieron 
Cincel el escultor, lira el poeta-

Acaso por ser pobre y artesana 
Su valor y heroismo no cantaron, 
Y con arpa sonora y cortesana 
A los grandes y ricos ensalzaron. 

Ninguna lira su valor exaila. 
Nadie cantó su port nto^a obra; 
Ma^ no importa, por Dios, ni le hace falta, 
El pueb;o la admiró y esto le sobra. 

Supo dar á sus argumentos admirable novedad, 
sostener los caractéres con gran maestría, desenvol­
ver la acción de sus dramas con naturalidad suma, 
sin que se echen de ver jamás en él esas transiciones 
violentas, esos golpe» de eíect, á que tan aficionados 
se muestran nuestros drama urgos. Basta saber, que 
uno de -<us dramas, el Juramenta cumplido no tie­
ne más que tres per-onaj- s, y no decae jamás en su 
interés^ de tal molo, que tiene durante el ado únieo 
de que onsta, suspenso al púh ico la novedad de 
su argumento. De este drama, que se representó 
con gran aplauso en la Coruña, no podemos resistir 
á la tentación de copiar el siguiente diálogo, y la 
rer iad con que retrata en P'eruando aquellos caballe­
ros que todo lo esperan de su valor y de su suerte, 

FER. Creed qu j de buena gmna 
Siguiera á cualqu era parte 
Su victorioso estanda! te... 
Mas tengo UÜa madre ancíanaj,, 
Y á no ser su amor piofuud©, 
Caballero, no os asombre. 
Podéis creer po mi nombre 
Tal vez fuera e panto al mundo,. 

BKT. ¿Esperáis mucho? 
FER. Si á fé. 

U) Alude al aniversario de la defeasa de la Ccrw» 
fia, qae se celebra en aquella ciudad. 
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la esperanza sigo en pos. 
REY. ¿Y quién os protege? 
FCR. Dios. 
REY. ¿ 7 os ausiliara? 
FKR. No sé, 
RIY. ¿No tenéis amigos? 
FER. NO. 
REY. Mas sois arrogante. 
FTJR. jOhl si. 
RSY. ¿Y en quién confiáis? 
FER. En mi, 

Y al fin pienso vencer yo. 
REY. ¿Sois ambicio.so? 
FEU. Ya veis. 
REY. ¿D<I honores? 
FER. LOS tengo en poco. 
REY. ¿Riquezas ni vez? 
FEÍI Tampoco. 
REY. ¿Luego que ê  lo que queréis? 

No seguiremos: sus dramas son los siguientes: 
Mario, Pila, en tres actos. EUuramento cumplido, 
eu uno y La Minovia de Carlos í l , en cinco: sus 
comedias Un Amigo, en dos fictos y el Gabán blan-
c&. en uno; y sus juguetes; Cada cual atienda á su 
fliegoj la J/esa giratoria y Manolo, parodin deHer-
nani, e.>tán escritos de tal modo, que no desmere­
cen en nada de lo ju ta reputación de su autor. 

A.ljuzg ir e como poeta lirio >, sean©- permitido 
no entrar en él examen detallado de sus diversas 
composiciones. Su leyenda, si bien se halla ^despoja­
da de esa poderosa y rica imaginación con que la 
ha ataviado Zorrilla, de tal modo que hasta ahora 
no cuenta rival, en cambio camina á la conclusión 
eon ciarla gracia y precisión, cor* tanta fluidez y 
naturalidad, que encanta y arrastra al lector inlere-
¡Sado por los person jes y por las situaciones que ha 
creado el poeta. En cuanto á las composiciones s iel-
ías . Puente y Rrañas escribía con el ••.orazon sin pa­
rarse en rebuscar pa'abras más ó mérjos sonoras; 
y atento al pensamiento sabia revestirlo', f in embar­
go, de las sencillas galas de ana versificación facilí­
sima, una de sus mejoies dotes literarias,. 

Tres son las leyendas que bajo el título de Pre­
ludios d i l arpan ha publicado,, i a Mitra del Abad, 
Alonso Pita de Vetga y la Virgen de Benaval, todas 
ellas notables por la facilidad con que están escritas. 
Esla última en particular, a mejor de todas ellas, 
y en la que el autor se presenta en todo el explen-
dor de su génio, es admirable y dlgt-a del mejor de 
nuestros poetas. La tradición, que vive en el pueblo 
como .-d fuese su familia, le dio a-unto para tari 
hermoso libro: él recogió los e.̂ parc Idos hue-os, for­
mó ei esque eto, t-opló sobre él y le animó. Con 
gusto copiamos aquí alguoos trozos, para que por 
ellos pueda colegirse lo que es en sí aquella leyen­
da. Véase como pinta en una ..ola quintlila el dolor 
d« la joven doncella á quien el mandato de su pa­
dre arranca á la vida de la pasión para arrojarla en 
medio de una opulencia que la martiriza, porque es 
el precio de un perjurio: 

¿Qué vale de aquellas galas 
Le brillante ostentación? 
Qué vale si en conclusión 
No puede tender sus alas 
Para huir de la prlsiou? 

Véase que grito de Indignación arranca á su alma 
generosa el ver subir al patíbulo, al Inocente á quien 
condenan todas las apariencias.. 

iJu-'ticia de los hombres miserable! 
¿Quién ante tí no tiembla y no se espanta, 

Al ver que sobre voz tan despreciable 
Un cadalso sangriento se levanta? 

No hablarémos ya de sus poesías, en que como 
ep todas sus obras se vé siempre el sello de su ori-
ginalldad^ y la venad del ^emimieuto que las ha die-
tnáo, dotes nada comunes hoy en que todo se sa­
crifica al ropaje, á la forma, descuidando (en esto 
está el mal), y sacriñean ¡o á ella la más de las 
veces, la idea que es el alma de tuda obra literaria. 
Nosotros que en nuestra niñez hemos aprendido de 
memoria los verso- del joven po ta, nosotrOf que he­
mos hallado en ellos la inspiración, la dulce inspira­
ción de aquellas playis y de aquellas montañas, de­
bemos llorar por el poeta que se fué, debemos l lo­
rar por él y consagrarle una memoria, y pedir con 
su canto que cubran amigas su tumba aquellas i lu ­
siones á quienes dijo en otros tiempos: 

'0-' 
Venid ahuyentando la sombra importuna; 

De santas c cencías, traedme a paz, 
Y pues que tan bellas cefLástei- mi cuna, 
Conmigo al sepulcro piadoras bajad. 

Hemos, pués, cumplido con un deber de nuestro 
corazón; la juventud literaria de aquellas cuatro pro­
vincias llora con nosotros al maestro querido, se 
apresura hoy á llevar sobre su sepulcro las flores de 
las inteligencias abiertas al dulce rayo de ¡su inspi­
ración perdida,. 

Una pnsíon de ánimo le llevó al sepulero, de tal 
modo^ que su muerte ( ] ) tiene también algo á« 
aquella dulce poesía que llenaba su corazón. 

Asi podemos decir de él lo que Lamartine é« 
Byron.—/Ha muerto también/ 

1859. 
MANUEL MURAUIA, 

A UNA MUJER. 

Brillante por stis céleres, 
brillante por su hermosura, 
de la aurora a los albores 
se levanta entreoirás flores 
la rosa fra^aDle y pura 

Abre el cáliz dulcemente 
del -ol á los rayos bellos: 
y se abandona imprudente 
al placer vivo y ardiente 
que la causan sus destellos. 

Más llega la larde impia, 
;inocente > pobre flor! 
pierde toda su alegría, 
su aroma, su lozanía 
y hasta el sol que era su amor, 

Tú también, como la rosa, 
te alzas, mujer, ^ ntre mi l , 
brillante, pú a y hermosa, 
con tu frente candorosa 
y tu sonrisa infantil: 

Pero un di a ¡ay triste llega 
en que el tierno corazón 
á un funesto amor se entrega, 
y tras su vana ilusión 

(,1) Murió el 10 de julio de 1857 , 
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corres delirante, ciega. 
Amas... i y qué? Poco dura 

dsa dicha tan ansiada, 
y cuando huye tu hermosura, 
huye también tu ventura... 
¿Qué te queda entonces, nada?.. 

lUGUST© ÜLL9A. (1) 

BALADAS DEL GÉNESIS-

La envidia. 
• 

AI salir del Paraíso, Adán conoció á Eva, y 
Eva concibió y parió á Caín, dicieirdo: he adquiri­
do un hombre por Dios. 

Después de tener un hijo, Eva concibió y pa­
rló otro, Abel. 

Gain, que era fornido y vigoroso, se hizo la-
ferador. 

Abel , que era ménos fornido y vigoroso, se hi­
zo pastor de ovejas. 

Las tierras que labraba < ain, apenas prodocian. 
Los ganados que llevaba a pastar Abel, se mul ­

tiplicaban. 
Cain. viendo esto, trató de hacerse pastor de 

ganados la vez que labrador, pero sus ganados 
no se multiplicaban como los de Abel. 

— Hermano, le dijo á Abel, hagamos ofrenda al 
Señor, bobre la montaña m s alta del valle que ha 
hilamos, yo ofreceré mañana a Dios presentes de 
la tierra y tu le ofrecerás presentes de tus ga­
nados. 

Abel accedió. 
Cain, muy de madrugada, llevó á lasrocasfde 

ía montaña huios de la tie ra. 
• bel, cuando llegó ojas tarde, apenas tuvo 

donde colocar les primogénitos de sus ganados y 
las grosuras de ellos, pms lodo lo tenia Cain ocu 
piado con sus présenles, liesignado Abel, los colocó 
despiiés oe los de Cain. 

La aurora tendió su velo de plata y rosa en el 
océano del aire, el sol brilb poco después, y el 
Señor descendió a la cumb'e déla monlaña 

Pero, ai descender no miró sino a Abel y sus 
presentes: á Cain, ni sus presentes, no los iiairó. 

A < ain se le descom uso el semblante. 
A cada palabra que dirigía el Señor á Abel, 

Cain hacia crugir sus dientes y apretaba sus pu 
Sos de envidia. 

El Señor se volvió á Cain. 
—¿Por qué se ha demudado tu semblante? le 

preguntó; si bien hicieres, seras recompensado; y 
si mal hicieres, pecar s; porque en t i está el co-
Rcciraienlo del bien y del mal. 

Cain desesperado dijo a A M : 
—Bajemos de aqui, 
Y Abel bajó. 
Al llegar al valle, Cam, que iba delante, se 

volvió hacia Abel, y le miró con ojos irritados. 

( i ) Hoy Ministro de Estado, Es do Lugo. 

—Hermano, le dijo Abel, ^ o r qué me miras asi? 
Caín, por contestación, sujetó sus brazos. 
—Hermano le dijo Abel, ¿por qué me agar? 

ras así? 
Caín, por conlestacion, le arrojó al suelo. 
—Hermano, le dijo Abel, ¿por qué me aba­

tes así? 
Cain, por contestación, cogió con sus dos ma­

nos la cabeza de Abel y la estrelló una, dos y 
tres veces sobre una roca, hasta que saltó la san­
gre y se empapó en la tierra. 

Después, aun cogió un peñasco, y lo colocó 
sobre la cabeza de Abel, ocultando el semblante 
de su victima. 

Pero, apesar de haber colocado encima aquel 
peñasco, le pareció ver el rostro de su hermano al 
través del granito. 

Entonces, corrió feácia el bosque. 
En el camino, los balidos de las ovejas pare-

cian decir; «¡Abel! ¡Abel/» 
Y Cain tuvo más y más miedo, y ganó el bos ­

que precipitadamente. 
Enel bosque, e usurro delaura entrelashojas, 

parecía que murmuraba también ¡ccAbel! ¡Abel!» 
\ Calo se hundió en la espesura, con los pu­

ños crispados y los p rpados caídos con fuerza so­
bre loSjpjos. 

Entonces resonó esa voz que eslá en la luz, 
que está en el aura, que está en el rio, que eslá 
hasta en el c-bz de la azuzena, y dijo: 

—Caín, ¿en dónde eslá tu hermano Abel? 
Caín hizo un esfuerzo supremo, enderezó sa 

elevada talla, y cootes ó: 
—üfo lo sé. ¿Soy yo acaso guarda de mi her­

mano? 
Y le dijo, el Señor: 
—¿Qué has hecho? La voz de la san;re de ta 

hermano clama á mi. Ahora, pues, maldito 
serás sobre la tierra, que abri * su boca, y recibió 
la sangre de tu jjermano muerto por t i . Cuando la 
láb aros, no t e t i a r á sus frutos: vagabundo y fugi­
tivo serás sobre ella. 
„ Caín abatió su rostro sobre las yerbas del bos. 
que. 

— M i iniquidad es muy grande dijo, para me­
recer perdón; pero al echarme de la haz de la 
tierra, y esconderme de tu presencia, siendo va­
gabundo y fugitivo, iodo el que me hallare me ma­
tará. 

— No será así, le dijo e' Señor, antes bien lo­
do el que matare á Caín, será siete veces castigado. 

En seguida, Dios lo puso una señal para que 
nadie io matase. , 

Y Cain salió de la presencia del ^eñor, dir i -
guiéndose fugitivo hacia el lad# oriental de Edén. 

(Se conUnuará). 
B . Yicedo. 

A ILDA'RA. 

Guando miras sonrienle, 
á un ángel del cielo igualas: 
¡sólo te fallan las alas 
y una aureola en la frente! 
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G A L I C I A GEOLOGICA' 

Tierra et\ general.—Yerreivos geológicos*, lerrervos 
prlirAVvNos-. lerretvos secM^darios: lerrenos da 
Uanslclorv. lerreuos lercianos". lerrotvos de acar­
reo-, terrenos ^olGámcoa.—^ue\o ^ au^Dsuelo.— 
tiarras básicas . 

TERRENOS PRIMITIVOS. 

(CONTINUACION.) 

Nuoslras rocaí / a / co^ í son,— !.0 la esteatita 
piedra ollar ó jabonosa, según se ve á un cuarto 
de le^ua al N tí de Sanliago, á una y media N 
al E de Cobrado, en Yillamor á media legua 
al N E de Mellid ele .—2.° serpentina, roca ver­
de manchada con más ó ménos hierro y amphibol, 
que eslá al K de MeÜid, en las Pias, en el Corno 
de Boy, cerca de Caslrovite una le^ua al E dei 
Puente ül la , en la siena de la Capelada, en Lara-
zo seis 'eguasal i?- de Santiago y en S. Jorge de 
Moeche.—5.° la enfotida, talco con feldespato, 
existente media legua al lí de Mellid.—4,° la pi--
zarra cloritosa verde ó verde azulada que,, hay en 
Castriz, en tierra de Arzua en la de Deza, en la 
de Montes, al O dei rio Tambre, entre Sta. Marta 
y Jubia, y cerca de Carballo. 

Además nos ofrece el terreno primitivo una 
caliza carbunatada en el hermoso mármol blanco 
6 algo azulado, que forma una gran veta en S, Jor­
ge de Moeth?, y otra gran masa tres leguas al N 
E de lugo, de la que se surte de cal el intenors 

IV,. 

T E F RENOS S E C U N D A R I O S . 

Formados por deposición en el seno de aguas 
tranquilas dulces ó saladas, contienen en su masa 
restos vejelales ó animales. Se llaman también ter 
renos desedwiento y generalmente son poco férti­
les sin un esmerado cuilivo, ya se presenten en 
bancos horizontales ó casi horizontales, ya en coli­
nas achatadas ó como truncadas en sus cimas. 

La cal es la base de ios ierrenos secundarios, 
más ú ménos entremezclada con arcillas y con are­
nas, que tal vez pegadas entre si forman piedras 
areniscas, como granitos imperfectos. Si eslas tres 
bases minerales se reúnen en cierta proporción, 
dan origen a margas hojosas ó compactas que se 
desmoronan con suma facilidad al aire, hasta re­
ducirse por si mismas á polvo. 

El valle de Lemos, la Somoza mayor, el valle 
de harria, el cemro de tierra ( han, Lugo al 8, el 
valle de Quinfa , Rubiana sobre el Barco de Val-
deorras, entre el ¿eijo y Larouco son los principa­
les puolo?; en xjue existe' en Galicia la formación 
secundaria, representadas por margas arcillosas 
de varios colores en bancos horizontales, alternados 
por delgados lechos de arenisca gruesa [verdosa, y 
acaso en algunos puntos COD yeso, combinación de-
ácido sulfúrico y cal. 

• V. 

TERRENOS DE TRANSICION. 

Median entre los de cristalización y los de se­
dimento, participando de ambas formaciones, ó 
más bien son de formación dudosa entre ambas. 
Sus bases más comunes son la alumina, el carbón; 
el hierro, la cal y la silice. Su aspecto excesiva­
mente quebrado, con picos, lomas y profundas ca­
ñadas, muy cubiertas de espontanea y vigorosa ve­
getación, üna cuarta parle escasa del terreno do 
Galicia, la más oriental, es de esta clase. 

Su roca principal es la pizarra arcillosa, ne^ 
gra, como'en lasierra de los Caballos, Yaldeorras, 
sierra del Eje, ó más ó ménos verdosa, como en 
la costa al O de ílivadeo, en Sanie, cerca de Lo-
renzana y Mondoñedo, y al N del Cebrero. Otra 
gran faja de pizarra negra está enclavada entre el 
terreno primitivo, desde la costa del Barquero has­
ta Monterroso, en donde le sirve de muro al O un 
prolongado creslon de cuarzo. En estas pizarras hay 
muchos y buenos criaderos de hierro pardo hi -
droxidado, y algunos otros metales. 

La caliza de transición, combinación de cal con 
el ácido carbónico, forma un mármol azulado en 
bancos ó en masas, que alternan con las pizarras, 
como en la cordiltera del Cebrero desde Villapun 
hasta el monte Formigueiros, en Cruzul y Becer-
reá, y menores masas al Í5 de Moadoñedo, al S de 
Masraa, en el valle de Lorenzaua, en el de Riotor-
to, en el de Francos 4 leguas al N E de Lugo, 
más al S en Pena y Bolaño, en el valle de Ferrey-
ros, al N del Barco de Yaldeorras y en algunos 
otros parajes dependientes de esla formación. 

El cuarzo de transición, ya forma crestas, co­
mo en Sanie, Quereño, Fontaneyra y otras parles, 
ya présenla una cuarcita en lajas, que sobresalen 
de la superficie, haciendo el pais mas espero, co ­
mo en el serrón del Gourel, en los picos de la 
Moa y del Cereugo, en la Peña del Timón, en la 
costa de Rilo, etc., yá en fin, cargada de feldes­
pato flgura un eurito como en el valle de Trabada. 

V I . 

TERRENOS TERCIARIOS. 

De sedimento más moderno, apenas son distin^ 
ios en su apariencia de los secundarios, aun que 
mucho más fértiles que ellos. En Galicia no los te­
nemos, y de consiguiente tampoco los depósitos de 
carbón de piedra que suelen encerrar entre are* 
ñiscas, ni sus escelentes yesos, ni sus gredas, mar­
gas y arcillas, ni ¿us silicatos de cal ó sus rocas de 
agregación, formadas de fragmentos de otras más 
ó ménos linos Ira vados por un cimento paticular. 
Solamente al O de la villa de las Puentes de Gar-
cia Rodríguez, entre arcilla pl atica y arena, se 
encuentran grandes capas de lignüo de una á dos 
varas de espesor, cuya explolaciou seria útil porque 
es fácil, y no aon tan incombustibles como parece 
sus carbonizados troncos. 

VIL 

TERREN03 DE ACARREO. 
L'amamos asi á lodos les formado - por aguas iñ-
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quietas, distribuyéndolos eoacarreo antiguo ó d i ­
luvial y acarreo moderno ó aluvial. Sobrepuestos 
siempre á los demás, y tanto más fértiles cuanto es 
menor su antigüedad y su espesor, se ofrecen siem­
pre á la vista en llanuras ondeadas más ó ménos 
cóncavas. Desde el terreno primitivo, que eleva 
hasta las nubes sus picos, los demás parece que se 
van rebajando hasta el de acarreo, cfue llega á 
presentar curvas entrantes más ó méno? ligeras, 
rara vez interrumpidas por colinas redondeadas, 
compuestas de los mismos materiales acarreados, 
q.ue parece tropezaron con aigun obstáculo ó fue­
ron arremolinados en derredor deéL 

Materiales inconexos;, arenas, cantos rodados, 
arcillas de distinta naturaleza, preciosos minerales 
y entre ellos oro en pajuelas ó en granos, y oíros 
despojos de distantes rocas, sueltos ó trabados, son 
los elementos de los terrenos de acarreo. 

Los diluvianos arrastrados por una fuerza ma­
yor tienen mayores dimensiones, presentan gran 
des peñas como rodadas erráticas, y ocupan sitúa 
clones que no son ahora fácilmente inundadas. Los 
aluviales tienen menor extensión y profundidad, 
materiales más diminutos, y grao cantidad de sus­
tancias vegetales reducidas á tierra, en cuya vir ­
tud son sumamente fértiles. Hoy mismo nos dan 
una perfecta idea de estos terrenos los de aluvión 
más moderno que forman á nuestra vista la mar 
en sus riberas y los ríos en sus márgenes. 

El terreno diluvial gallego está en capas en los 
grandes valles y en muchas anchurosas mesetas, ó 
bien en fajas, situadas á la falda de los montes que 
cierran valles estrechos, á una altura á que no al ­
canza hoy ninguna avenida. 

Las capas diluviales pertenecientes á los va­
lles, auríferas cuando vinieron de un terreno do 
transición, están cubiertas por acarreos modernos, 
ó descubiertas indudablamenle por el hombre pa 
ra explotar su oro,- presentándose entonces como 
montones de cantos rodados, |ior lo común de base 
cuarzosa. Vénse estas capas diluviales, intactas ó 
explotadas, junto á la ria de Foz, al O de Rivadeo, 
en Monlefurado del Eo, en el valle de Oro, en Mon 
celos y oíros puntos de tierra Gban, en las inme 
diaciones de Lugo, en Constanlin,orillas del Neyra, 
en Villachaa orillas del Navia, cerca de la Puebla 
del Brollen, en las márgenes del Lor, en muchos 
puntosdel valle del .Sil, en el de Vi be y, en el del 
Miño,! entre Orense y Rivadavia, en Salvatierra en 
las cercanías de Tuy, en el valle del Rosal, en las 
inmediaciones del Burgo, en las Marinas de iaCo 
ruña y de allí hacia Carral. 

En las llanuras alias forma el terreno diluvial, 
reposando comumente sobre otro primitivo féníl, 
eriales extensos nombrados gándaras , como ¡os que 
hay en gran parte de tierra Chao, en el llano de 
Roupar, en los de Guileriz y de Narla, en la g á n ­
dara de Gunlin sobre los vailes de Sarria, en los 
llanos de la Rúa y del Barco de Yaldeorras, en los 
de la Limia, en la gándara de Maceda, en la del 
yalledelPorriño, en iadela campaña al O del Puen 
te Cesures, al N de Günlig, en varios punios de 
Bergantines y de las Marinas etc. etc., sitios lodos 
que llaman la atención por sus arcillas para teja y 
loza, y por hallarse sin cultivo en medio de ter 
renos bien cultivados. 

Por ultimo nuestro terreno aluvial dulce, más 
ó ménos antiguo, compuesto de guijo menudo, de 
arena, arcilla y en una palabra de cuanto llevan 
por delante los'rios y los torrentes, se halla abun* 
dante y bien regado en tantos frondosos valles co­
mo posee Galicia. Loi de Mondoñedo, Lorenzana, 
Corrujo y Sar pueden ser muestras de este fért i l í­
simo terreno» asi como las fecundas vegas de Sar 
ria, Verin, Salvatierra, Tuy, Saines, Padrón y mil 
otras análogas. El aluvial marítimo, mezcla de are 
ñas y conchas echadas sobre las playas por el mar, 
del todo estéril sin arte, se encuentra en toda la 
costa, v más latamente en Gangas, istmo del Gro 
be, Yillagarcia, cercanías de la Puebla, Sta. Euge­
nia y Corrubedo, en Muros y la Carnola, en Bal-
dayo, en el Pasage, en Sada y Vivero, 

J. M. GIL. 
(Se concluirá). 

amigo don D. ieollo íiceilo. 

No encaballo español, bayo y ardiente 
llegué á Cambre, pues vine caballero 
en un burro leal, manso y prudente, 

' Y merecer tu crítica no espeto 
por tal burrada que sujeta á [ ena . 
la orden del Señor Garlos Tercero. 

Mi libre voluntad realizo agena 
al precepto que marca su ordenanza 
cuando montar en tal jaez condena. 

Y si tengo de hablarte en confianza, 
al ver la calidad de las neófitos, 
no pierdo de cruzarme la esperanza. 

Pues si consiste en dar algunos gritos, 
firmar recelas, ó morir de miedo, 
esto, amigo, me importa cuatro pilos. 

Ser un héroe por fuerza, vale un bledo: 
librar de una epidemia, es carambola: 
mandar una provincia, es un enredo. 

Siguiendo, pues, en esta bataola, 
aun pienso conseguir la señoría, 
pues hay quien sin pensarlo consiguióla. 

Mas tú, Vicelto, no tendrás usia, 
y aunque tal distinción nada te importe^ 
escucha mi razón que es de valía. 

¿Qué valen tus üidalgos de Monforte 
ni el juicio imparcial que has merecido 
al crítico más sabio de la corte? 

Quién le debe premiar, ¿habrá leido 
que llama á tu novela en la Gaceta 
l i segunda que España ha producido? 

No son las cruces para tí, poeta, 
sino para el histrión afortunado 
que divierte á Madrid con su pirueta. 

O bien para el coplero descarado 
que pregona en famosos trompetazos 
las virtudes de un hombre adocenado. 

Aqui tienes descrito á grandes trazos 
el mérito del siglo diez y nueve: 
resígnate á cruzarte, pues, de brazos, 

Pero perdona que desbarre aleve 
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en digresiones mi voluble pluma, 
y te prometo discurrir más breve. 

.. Estoy en Cambre; lejos de la bruma 
que corona esa inmensa galería 
blanca como sus zócalos de espuma. 

La luz del astro que ilumina el dia 
se detiene al caer en la espesura 
y entre sus bojas mil se extingue fria. 
; Ven h Cambre á gozar. El aura es pura, 

tapizado el verdor, bello el paisaje, 
k ido el monte, y gaya la llanura. 

Armonía hallarás en su follaje, 
brisas en el cristal de su laguna, 
y colores sin fin en »u celaje. 

No le debo escuckar disculpa al:-una, 
si piensas que El Clamor le necesita, 
voy á desvanecer esa lonluna. 

tíoy que el de seo de escribir se agita 
en la chola del hombre mes idiota, 
piensas ^hacer ahí falta raaldiía! 

Lo que sobra son plumas de gaviota 
que al periódico dén originales 
aspirando á gozar gloriosa nota. 

Tendrás para escribir editoriales 
diplomáticos mil , á cuyo lado 
Oríoff y Melternich son tales cuales, 

ün sistema económico arreglado 
te darán más de cien economistas 
que á Colmeiro y á Blanqui han superado. 

Tendrás para escoger, libre cambistas, 
eclécticos también, y aím unos cuantos 
que blasonan de ser proteccionistas. 

Para escribir los inspirados cantos, 
d e poetas verás una cuadrilla 
que asustan por lo tontos y lo tantos. 

Lope de Vega sü facundia humilla 
á su numen sin par, Bretón su chiste 
y su lirismo erótico Zorrilla-

¥a vés que la razón hoy no te asiste— 
ven, pués, á esta, región encantadora 
que nuevas galas caprichosa viste 
mis risueña y lozana cada aurora. 

RlGA-UDO P a ENTE Y BRUNAS. 
1856o . 

—^••Cy— 

L k BARONESA DE FRIGE. 
m . 

ün MendizábaL 

—Pero bien... ¿quién es?—-volví á preguntar con 
más curiasidael, viendo que se trataba de una mu­
jer que para un sacerdote era un ángel y un demo­
nio á la vez. 

—Piedad... Piedad es la única hija de la baro­
nesa, y boy, por la muerte de su madre, Piedad 
viene á ser baronesa de Frige. 

— Ab! de modo que tengo nueva señorai 
—Preciso: murió el rey, viva el reyl murió la 

baronesa doña María del Cármen Ardoal, viva la ba­
ronesa doña Piedad Indelan Ardoal! 

—Y bien?—-pregunté al párroco comobaciendome 
indiferente á las circunstancias de mi nueva señora— 
¿qué vamos á hacer para remitirle fondos á Madrid? 

—Eso digo yo, por San Genarol... eso digo yo! 
—griíó el párroco. 

Y se quedó reñexivo. 
—Cuünto necesitará la señora baronesa?—pregun 

té por fin. 
— Lomónos de dos á tres mil duros - contestó 

el párroco. 
Yá vé V.! y en caja hay mu? poco! 

—Por lo mismo, á grandes males grandes reme­
dios. Invento V. algún medio. . para eso es ¥ . el 
administrador da la baronía. 

—Si á V. le parece—expuse yo — vólverémoa. á 
reunir los renteros á ver si adelantan... 

El cura me interrumpió coa un gesto de mal 
humor. 

— I'ré entonces á Santiago á ver si algún comer­
ciante me adelanto, al siete ó al ocho por ciento... 

— Tampoco... tampoco... eso ya está muy ex­
plotado, por San Genaro! 

Y volvimos á permanecer callados, como si po­
niendo la imaginación en tortura, la imaginación 
nos pudiera proporcionar los tesoros de California. 

—Yá se vé —exclamó el párroco—la vida de Ma­
drid es el diablo. La difunta baronesa bastantes mi­
les de pesos había ahorrado viviendo aquí, en la 
baronía^ con su hija; pero llegó el caso de que Pie- • 
dad, teniendo quince, años, quiáo ir á vivir al Gran 
Munlo^ y no sólo gastaron cerca de un millón qu3 
tenían en dinero y las rentas de esos años, sino quo 
se empeñaron muebo, Por otra parle, el dinero, que 
boj necesita Piedad, es preci?o mandárselo, puesto 
que los gastos de entierro, lutos... y el diablo que 
nos lleve á todos, porcjrae no hacemos sino gastar más 
de lo que podemos, ia ponen en una situación an­
gustiosa»—Vayase V. á palacio.., eDcicrrese en su 
habitación un dia... y vea V. , señor Gemían^ si cu­
bilando y cabilando, encuentra algún medio que 
salve á Piedad de sus apuros y nos salve á iodos. 

Obedecí al buen abad de Frige, y me volví á la 
baronía. 

La fatalidad de ser nuevo en mi destino, me 
abatía; porque si yo llevára más años de administra­
dor, fácil tal vez me fuera encontrar algún medio 
que puliera proporcionar recursos á la jóven baro­
nesa. 

Yo bien hubiera podido mandar un propio á Kma-
rante, y que giraren sobre Madrid cuanto dinero 
quisiera; pero esto daría al traste non mi incógnito. 

En lugar de encerrarme en mi habitación para 
cabilar, como me aconsejara el buen abad, mandé 
aparejar un caballo de palacio y mo dirigí paseando 
hacía la costa. 

Aquella región del oeste, áspera y braviarme 
encantaba por su mage?lad primitiva; allí, donde el 
mar ŝe tiende rugidor al pié de montañas calcá­
reas, parecía encontratme en un pais virgen ó. de ­
solado: si algún montañés cruzaba perezosamente 
por las encañadas de Nemiña, mí imaginación veía 
en él un celta do raza pura; como. efectivamente lo 
son aquellos vigorosos habitantes de Finisterre y 
Touriüano , 

Al revolver de Nemiña á Llris, encontré al mé­
dico de la baronía cerca de lñ costaí iba á caballo, 
visitando asi sus enfermos. . 

Paseábamos juntos, pues el médico im-í iba enso­
ñando las particularidades topográficas del país, y 
me sorprendió la vista de un convento situado al 
pié de la mar. 

— Esa es la abadía, de ümbar—me dijo-—y es 
propiedad de la baronía de Frige. 

—Propiedad de la baroníal.-^excl amé - y para que 
quiere ese edificio lá baronía? 

— Cosas del mundo! —murmuró el médico enco­
giéndose de hombros—antiguallas que los de Frige 
quieren conservar. 

—Pero no es tan antigua la abadía puesto que íie 
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ne aún campanas;—observé. 
*~TómaI y la iglesia en muy buen estado, asi 

como todo lo del edificio, señor Germán. 
—¿Y por qué quieren conservar esa finca esté­

rilmente como se conserva? Eso ni es de utilidad pa­
ra el particular ni para el país. jCuánto mejor no 
seria para el particular y para el país que ese edi-
fieio se dedicára á fábrica de tejidos ó de salazón! 

—Ya lo creo!—apoyó el médico—como que para 
fábrica de salazón yo habia propuesto su compra á 
la difunta baronesa. 

—Y ella rehusó? 
— Rehusó. Rehusó porque entonces no le hacia 

íalta dinero y temía que si la vendiera, Dios la des­
terraría de su gracia. 

Al decir esto el médico se reía, y su risa provocó 
la mia. 

—Y eso en venta, qué daría?—le pregunté. 
—Eso... eso... yo por eso le ofrecía cinco mi! duros. 
—Cinco mii duros! 
—Cinco mil duros, s^nor Germán; pues la igle­

sia de Umbar conserva todas sus alhajas de plata. 
No quise oír más. 
Bajo pretesto de cansancio, me despedí del médico 

y regresé á Frige apresuradamente. 
—Albricias, señor abad, albriciasl—grité al en­

trar en la sala del párroco de Frige. 
ssa-Qué es ello, señor Germán? 
— Qué es ello! Que tenemos ya dinero, 
—Dinero! 
—Si, señor abad, cinco mil pesos. 
—Cinco mil pesos!!—¿y quién es ei desdichado 

. que presta? 
—•San Genaro, 
—Cómo San Genaro? 

—San Genaro de ümbar. 
—Y eso, señor Germán? So encontró alguna mi ­

na en la abadía? 
—Para qué, señor abad? Qué más mina que la 

abadía misma? 
— La abadía!... no entiendol 
—La abadía, señor abad; pues hay quien dápor 

ella cinco mil pesos. 
-«.Venderla!... Está V . loco, señor Germán/ 
— Cómo loco! pués para que sirve ,̂ señor abad? 
—Para qué sil ve! .. Si se vendiera. Nuestro Se­

ñor Jesucristo no^ arrojaría á los profundísimos in­
fiernos! 

— Nuestro señor Jesucristo/-exclamé asombra­
do hasta la médula de los huesos —qué tiene que 
ver Jesucristo hoy con las cosas de este mundo? 

«-Tiene que ver hoy lo mismo que ayer, señor 
Germán! 

—•Ayer si,—afirmé yo con entereza—/¿o?/ no. 
El abad me miró aterrado. 
Ignoraba qae se las habia con un astrónomo, 

ccn un filósofo; y yo á la vez, ignoraba que me las 
habia i.on uu fanático por malicia y por convenien­
cia propia. 

Después de unos instantes de mirarme frente á fren­
te con igual expresión de asombro, como si creyéra 
mos- cuestionar recíprocamente con un loco^ el abad 
murmuró: 

—Pero... señor Germán... qué gerígonza arma V. 
con eso de ayer y /wy tratándole de Nuestro Señor 
Jesucristo? 

—Para Yv señor abad, siempre será gerígonza 
fso; para mi nó. 

— Pero... expliqúese Y. , por San Genaro!í 
—Es muy sencilla mi explicación. Jesucrisfo, 

hombre como Mahoma y cualquier otro, cuando vi­
vió en este mundo, podían mteresarle sus cosas; 
pero ^oy, que vive la vida de la eternidad como ios 
•demás seres que fueron en este astro, recordará esas 

cosas como recordamos las emociones de un baile de 
máscaras! 

—JPSUSÜ-exclamó el abad cubriéndose el ros­
tro con hs manos;—luego V . señor Germán, cree 
que este mundo es un baile de máscaras! 

—Exactamente. Todo es mentira en él, señor abad; 
todo es farsa^ todo es engaño, todo hipocresía... 

-*-Hasta la religión...? 
—Hasta la religión, señor abad. Fuera de sus 

grandes máximas de ama á tu prógimo como á t i 
mismo y no quieras para otro lo que no quieras pa­
ra tí, la religión católica, no la cristiana, no es sino 
una aduana enclavada eu el seno de la sociedad;— 
si ano nace, paga; sí uno se casa, paga; si uno quie­
re la fé de vida, paga; si uno quiere la fé de bau» 
tismo, paga; si uno quiere comer carne en ciertos 
días, paga; si uno quiere casarse con una prima 6 
cuñada, etc., paga; i>i uno se muere, paga;—enfin, 
sobre todo impone derechos esa religión que llama 
al vino la sangre de Dios, y se lo bebe solemnemm-
le cómelos antiguos sectarios del Dios Baco que di­
vinizaban el vino llamándole sangre de su Dios 

—Horror...! horror...!! —exclamó el abad—qué 
es lo que estoy escuchando! 

Yo proseguí en alas de mi razón: 
-•-¿No es farsa y farsa grosera hacer de Dios un 

hombre?... un hombre que viene á este mundo... 
á qué?...—No es farsa y farsa grosera el sacar ánimas 
del purgatorio por medio de misas, por medio de 
dinero? En todo, en todo se vé el dinero y nada más 
que ^1 dinero en esa gran farsa! 

— Ateo,../ ateo!!... ateo!!—gritó el abad desafora­
damente. 

Y quiso levantarse para confundirme; poro la 
reuma lo encadenó al sillón. 

—Ateo!—repetí yo con indignación—eso es ca­
lumniarme!—Ateo es el quo no cree en Dios, y yo creo 
más que nadie, porque lo adoro en la existencia su­
prema en que lodo existe, en el SER de todo ser, en lo 
que no es farsa no y no/ 

— Mi&erable/—exclamó—qué Dios es ese? 
— Cómo explicárselo á V . siquiera, si V. fuera 

del cepillo de las ánimas, no vé otro Dios? 
— Impío, impío!—exclamó el abad-execracion so­

bre tí! Dios salve la religión de los insultos de es­
tos liberales de hoy. Dios la salve! 

Y levantó las manos al cielo hipócritamente como 
ei orase. 

—Dios salve la religión, prosiguió, de las gar­
ras da estos hombres sin fé. 

—La fe ̂ p ror rumpí yo—ese es vuestro talismán 
para explotar las gentes oscuras. 

— Ese es el talismán de los talismanes, porque 
guía directamente á Dlds. 

—La razón es la que guia directamente á Dios, 
no la fé. Negar la razón para fundar la fé^ es lo 
mismo que sacarle á uñólos ojos para que vea mejor. 

—Blasfemo! volvió á apostrofarme el abad aplas­
tado por mis argumentos racionalistas; ¡váya un ad­
ministrador de la baronía de Frige que nos hemos he-
chado! Pues no quería vender hasta k s campanas de 
Umbar como Mendizábal! 

-̂ -Ese hombre.esos hombres, superiores á Pitt, 
Sully y Colbert-í-exclamé—esos hombres como Mendi­
zábal son los que faltan en el estadio de la política de 
España, ¿Por qué ha de haber una religión oficial? 
Hay, acaso, alguna medicina oficial? Para curar el 
cuerpo, el gobierno deja en entera libertad al indivi­
duo^ que se cure por la escuela homeopática ó alo­
pática; pues bien, para curar el alma DEBE dejar al 
individuo en la misma completa libertad. 

(Se conlmuaráJ. 


